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•REPRESENTACION dirigida al
• soberano Congreso general por el 
ilustre Ayuntamiento y venerable

se apresuraron 4 ofrecer 4 tos «lustres 
proscriptos un usilo en sus estado*

los diríja, tos reprenda, los aliente jr 
sea en fin como el alma que anime los

„ 8e ha pretendido que lirfnglater-.diversos miembros de este vasto cusí* 
lerna enemiga de la Francia, po? Este régimen 4 la vea dulce y se-ra, esta eterna enemiga 

no habió sido extraña' 4 las intrigua 
que prepararon su destrucción; y es 
ta congetura fundada en lá compota*

• * i  * l  •  . * . | _  .  t

véro, era lá obra maestra del test hete 
de los Jesuítas.”

Otro efecto de la destrucción do
CJ ¿?Ju*n**r ^ reSu*?r J¡* f *  Ĉ Íoion de muchos hechos singulares, no¡1oi Jesuítas, continúa el mismo autor, 
d'jd de Onzava p tdi«*do ^ • lcnrcce *  veruilinl,ltu.i. Lo que á lo fué debilitar eo el poeblo loe eenlr. 

«cimiento de la tagradaco*»>a#iai noj no ei ei que vió con midhtoe de religión, que aabian ten
DK JESUS.
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¿D »nde pues encontrarémos esos 

dtsponsadores del pan de la divina pa
labra, y esos sabios institutores de 
nuestros hijos? ¿Dónde hallnrémos esos 
operarios enviados por el Señor do la 
mies 4 cultivar . su viña? Señor: los 
dignos representantes del pueblo me
xicano, tienen el benéfico poder de 
hacerlos aparecer, como por encanto, 
en rnodip de nosotros: llamados ó la 
alta misión de reconstituir ¿la nación, 
pueden llepar la mas sublimo de re
formar al pueblo, afianzar los goces 
inefables de la paz, cimentar un orden 
estable de cosas, dar una dirección 
saludable á los espíritus, hacer, en una 
palabra, la fulicídad de la pátrni, 2 E£í 
do esto h K îs, Señor, restableciendo sagran 4 ella; qué rigor de sobrevigi- 
4 los Jesuítas. Juncia, qué ternura de cuidados, qué

«n gozo qtie «o  disimuló, privarse 4 s * 
rival por sf misma de las ventajas in
mensas que sacaba de las misiones de 
los Jesuítas en la América y en la In
dia; y se puedo notar en efecto, que 
nuestro poder en estas regiones h» 
ido siempre en declinación desde Ja 
ruina de las misiones*

„ Aboliendo á los Jesuítas, se abolió 
en Francia le cdupacion pública, por 
que no era educación pública la que 
•3 recibía en colegios, que carecían 
de unidad de espíritu y de unidad 
de enseñanza; porque no puede ha
ber unidad de ninguna especie, si 
no en un cuerpo, cuyos miembros obe
deciendo ¿un solo pensamiento, con
curran á una sola acción.”

,No se conoce suficientemente to
do el celo, (afentos y vírtudés que re 
quiere la educación en los que se c<»n

„Los Jesuítas, dice el elocuente |̂| 
critor de |a preciosa obra Rejlexiones 
sobre el estado de la Iglesia en el si* 
glo XíX\ colocados á la vanguardia 
de l« re>igiori y dignos de mostrarse 
en lar primeras filas de sus defenso
res, combatían sin cesar y con una 
decisión que nunca se agradecerá bas
tantemente,. Ja beregía y la increduli
dad .. ♦ # Ministro* culpables, utovidos 
P°r tdai pasiones engañaro^á pjrínci- 
l*«* y .ia luc.t; y Jot ¿,,uitqs 
lucron raprimido. con grande adnH- 
rmc*on é t Federico j  de Catarina, qu«

dulzura 
meza se

bien mantener por las miaionee, con
grí paciones, y le los tos medios qofr
una larga experiencia y un ee1o tan 
ardiente comojilustrado habían podido 
sujerirlcs. Do quiera que se presen
taba algún bien duradero que obrar. 
Sude quiera que había luces que es» 

purcir, ignorantes ó infieles que doc
trinar, desgraciados que consolar, en 
iina palabra, grandes sacrificios queha
cer 4 la religión y 4 la humanidad  ̂
había seguridad de| íncontrar 4 los 
Jesuíta»; ningún orden tiene mas már
tires.*

„Tal era esta sociedad célebre, qtm 
según dice M. do Bonafd, nunca será 
remplazáis, sino por si misma, j  Ob* 
jeto de odio para los unos, de venera
ción y de amor para los otros, seUol 
de contradicción entre los hombres,  co
mo el Salvador mismo de los hom* 
bres,á cuyo servicio se había consagra
do; como él, pasó haciendo bien; y

y al mismo tiempo qué firme* como él no recogió por recompensa, 
necesita eh el gobierno d# s»no la ingratitud \ la prproscripción.

¡estas repúblicas infantiles, en que ¡a| El pm blo de Orizavn, Señor, pido 
atención Ja paciencia, la reserva y luda restitución de un órden religioso 
gravedad de lo¿ gefes debatí'estar en que la luoibrfem del Obispadode Mé* 
razón de la jigerazu y la vivacidad dojxico, el V. Palxfox llairto t%Sonto, doc* 
los subditof. ^Pero cómo encontrar\to, grande y que produjo la Iglesia 
en los maestros cualidades tan rara* para bien del mundo y alegría tmí-

versul de los f ie le s en his notas 4 las 
cártas de Sin.. Teresa, eserrtasvsiete 
años después de la fallióla Inocencia 
na con q ie atiéra quiere hacoras tsa 
ÚnrfiMPJ1 Ftde la vuelta do un iostw 
tuto* que México debe le pni—ion /

si no se lesj’ortna 4 ellos mismos por 
una educación que les sea propia, y 
•t no están sujetos constantemente k
un“ reg,a infltí* 'b,e* hT  ’a, t/ lori(¡
de un
ellos en toaos ioMsoIús, los acón
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di ln California* y «leí Na

da la Pinar» y da los Tarao-

P & $
miembroTC-fin "SWVÉtiern. y i  »n 
Zippt, un Oviedo* un Coromina, un 
La •cano, un Fuente, un MArquex; 6 
un Caen pojo da díñalos, que fué el| 
primero entré los méxicanos que sacu- 
•lió el yugo del peripato; & un Alegre 
~Teracrusafio,. historiador, Jéologo y 

U insigne; á un Abad de Michos- 
¡amo ta
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que cnwf  i i i  grandétardu - Piot 
en Vernos sublimes; un Landivar que 
émulo de Vennieru escribió los bellos 

idos: Rusticano Mexica- 
Cabo de Guada laj ara / que 

cétt'st W U  de Tácito escribió la b,* 
loria de los tres siglos de la domina- 
eion española en México; un Guevara 
de Guanojuato que publicó una de las 
mejore* obras de filosofía, la dedicó & 
la juventud mexicana, y mereció efiH 

-ceñarla tu el colegio Pontificio de Ito- 
4nat4 un Maneiro veracruzano que 

» en estilo sencillo y elegante, al tiem- 
po mismo legó á la posteridad los vi- 
-das de les varones ilustres arrancados 

por !» expulsión de los Je- 
;á  un Clavijero también vera* 

cruzano que nos d»ó la historia anti
gua de nuestra patria. Pido la res- 
Aapraciun de una Compañía que crió á 
A sus pechos á los Gamboas y los Por
tillos, á 1os Sartorios, Mercadillos y 
Zatnbranos; que dejó su espíritu en 
hgrsncia 4 esos Seminarios de San 
IMefrófQ y del Caroiiao; que han da- 

i les ciencias y literatura los Her
idlos, los García Herrerós, y los 
reída la Puebla; á la pátria los Ha

ronea, los Cotes, los Carvallos, los 
mantés, los Herreras, los Mux- 

qoi* los Victoria*. Pide en fin la rea- 
rícion de una religión, de cuyo seno 

ido los representantes de la na- 
Olaguibel y Airillasa, y de los 

entos, Coi ral p Peres: y que 
e »  lúe cinco años de su postrera exis
tencia ha formado A los Gordoas y 
Villegas, A los Cuevas y Rodrigues 
Puebla, A los Coutos y Gondras, y á 
loa JAureguis y Radas,

Oíd pues, Señor, los humildes vo- 
,de loe orita ve ños; y al descender 

la Soberanía, que digna- 
ejerceis, podréis decir con no- 

lio: hemos hecho bastante por 
de la Pátria.

Sala Capitular del Ayuntamiento
"  ■ "

‘‘T'fim “ Jut~
’:T̂jk •

número muy ora- 
indívidoo. putraularM

Cierto* lobo* convidaron 
A unas incautas ovejas,

; Diciendo, fuesen á un prado 
Donde había abundante yervae 
(Es de advertir que venian 
Disfmzndav estas béstias,)

►ü it vi
*

( V

----- ----- --y j .
Con*pieles qué aparentaban o^jui 
Sor de su mismn raléa.) iv.: u ^ ’ 
Afectando compasión •
Y  mucho interes por ellas,
Vivís, aqui tes decían,
Sumidas ca la indigencia, v . 
Dei>fiaquecidas del hambre
Y  cuuudas por lea fiera*.
L « .  P*.u>re. o. oprimen
Y  afligen de m>I maneras. 
Descuidados de su cargo
Y  crueles en lo que piensan 
Es en henchir sus barrigas, 
Comiendo la carne vuestra:
Ni ne les daiá un ochavo 
Que do vosotras perecean 
Todas, ó la mayor parte, ̂
Si ellos se la pasan buena, 
)Báibaro»I en vuestra ruina 
Cifran dicha tan perveraa.

• * z .. ^ ^ ■ s  wj   ̂ ¿ y  . * t m . ■ t - u í  . . .  f% - # rm.i

Aii pues, ¡cómo tendréis 
La esperanza lisonjera 
De mudar de coudicion 
Continuando en tal mitériaf 
Adi es verdsd hay pastorea.
Que es preciso se obedezcan;
Pero i Ah! ¡queridas hermanas) 
¡Qué notable d ferencia 
Hay entre estos, y los que short 
En este campo os gobierninl 
Unos y otros tanto distan,
Como el cielo de la tierra.
Allí tendréis abundancia
Y  una libertad sincére:
Gozaréis todos los done%
Que ofrece naturaleza;
Y  ya no seréis el pasto 
De esa turba carnicera.
Dirigidas por caudillo#
Tan francos á toda prueba,
Y  tan desinteresados.

f r ^ r n T T i r  :----------------------:— ■
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Nunca entendieron d# tretas. 
Ni conocían loa peli,

^ Ih la i molas con 
De aceptar aquel partido,
Lo admiten y se sujetan 
Gustosas, á ser llevadas

aquel lugaf ponderado 
De felicidad tan neta.
Se ponen pues en camino 
Juntas todas. ¡Qué conteotat 
Triscan y saltan de gozo 

> bel
i , ; . ,
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non *a{ L n  o 
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Que en lo único que ellos piensan, 
Es en que todos los rebaños ‘ 
Confiados (i su prudenoia, 
Disfruten de los placeres k tT #> 
Que no mas allí se encuentran. 
¡Qué tenéis que vacilar 
Eil aceptar tal propueaUf 
^Eal Izuz! ivámosf en el tete

es.

’ » . 3

ârtA-j'i
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En unas bailas praderas!
Que á efecto de alucinarlas 

- Tubieton^una gran cuenta, - 
Sus guiadores fraudulentos 
Da presentar como muestra,
Dizque de sinceridad 
Que marcaba sus promesas.
Vaya ya somos felices,
Decían y ¿qué majadera ,,
Podrá huber entre nosotras 
Que aun A dudarlo so atrevet 
Tan seguras así estaban 
Creyendo aquella químérs*
-Cuando he aquí que A poco# pasos 

^Yen ya cambiarse la escena,
- Los lobos que muy poco antes y 

Usaban de zalameras 
Palabras, pora embaucarlas 
C nvenientes á su idea;

~ Ahora que de su ambición 
8 »n ya su segura presa,
Pues no podrán escapar 

-De la trampa en que se encuentren. 
Con descaro, sin embozó 
Aquellos trages desechan,
Y  se muestran ton feroces 
En su semblante y mañeros,
Que el sobresalto y terror 
Al extremo se apodera,
De las o v e j a y  quieren 
E'Capar A toda priesa,
De aquel torrente de males 
Que presagian ya les venga.
Mas ¡ay! pobres infelices 
Esté arbitrio, que aconseja 
Para evitar los peligros 
El amor A la existencia.
Es un crimen quo en el acto 
Sus tormentos acelera.
Aquí míos lobos A laxo 
A unas arrastrando llevan,
Con tropelia y sin piedad 
A sus obscuras cabernos:
Alié mas crueles con otras, •
8oló porque en su defensa 
Quieren saber loa motivos,
De óonducta tan siniestra. 
Ignominiosos 61trajes 
Son las únicas respuestas,
Ruegos y tiernos gemidos 
De lás otras compañeras.
Que templar debían la rábie - *
Bél mismo Ds4bto ana

qa* masía1 __a___
En svti canalla fierar

. crova:«,2g é;w r ch

— —

5L,
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queH toda#
•e ceba.

Como á Ido tniéefos naufrago# 
’ Por todas pértes rodean, m í  

Del mar encrespado* olas,
1 En la tempestad deshecha,

Y  ya solo ser envueltos
k Peí ellas es to qhe esperan) 
Así les persecuciones,
Y  las moa terribles penas,
A  oque! humilde rebaño

-4 )tí tal manera le asechan,
Que la maerté como fin 
Unico se les presenta.
Y  aei te hubiera efectuado,
81 Dios propicio no hubiera 
De aquellos lobos malvados, 
Cnrtádoles la carrera.

Ahora bien, pueblo, ¿no vea 
En ésto uuh verdadera 
fiftágen de lo qye has sido.
En todita nuestras revueltas? 
Pues si quieres verte libre 

• De perversos que te in [Uietan, 
Estélelo con tu nana 
Si no, te Iv mal empleas.

liento é intolerancia; QflMa* tra- 
liándose da la Compañía de Jesús, cu- 

a causa hemos tomfcdb 4 nuestro 
(cargo, no callaremos, cualquiera que 

ia la opinión de los otroe periodistas, 
[pues al cabo, cada cual se expresa te* 
gun so modo dmpensar y logra á au

la libertad

"><* «I cardeital do RicHatieu 
Ustamtnto polídcv. «E l interé. 
„W¡co, dica.í- no puedo ipfrir qua 
..Compañía do loa Jesuíta., recomei 
..dable no oolamonto por «q |' * 
sino célebre también por au

rM

i
■ H■r ?J 

■

,.nn, ata privada de «na fi 
rtad de npucde desempeñar con g

unww que 
¡ronde uuq*"

»V»

iTl

modo de las ventajas de 
imprimir y publicar sus ideas. ,ydad del Estado... .y puesto que la

Hemos asegurado “que los padres ..debilidad de nuestra condición hu- 
de la Compañía de Jesús, emínenlesj„mana exijo un contrapeso en todas 
por sus virtudes y sabiduría, son los Jas cosas, es conveniente que Isa 
mas á propósito para proporcionar* «universidades y los Jesuítas enseñen 
nos (la pac y la civilisncion) como In «4 la competencia, á fin de que Ip 
fueron en Fronda cuando florecieron [«emulación estimule su virtud, y que 
en ella;9* lo que traducido al flaneé*,'Jos ciencias sean tanto mas asegprt- 
equivale á decir ¡es membres de la 
Compagne de Jésus sont les plus ca
padles, par leurs ver tus el leur Scien
ce de introdtiire ches nous (la paix et Los Jesuítas fu<
la civilizado n), comme ils 1' ont fa il 
en France • • • • Siendo esto asi, /con

(
qué conciencia se afirma haber dicho 
nosotros <¿uy elle seule que solo ella

«das on el Estado, para que si uhqp 
«llegasen ú perder este sagrado de- 
«pósito, él se conserve entre los otros*"
. - - - I * . »  • * *  i *  - ■ v *  ** * % 1 W ‘ V  f

criuron para sustituirlos nuevas escue
las; se hiio sentir uña reacción mo
ral, industrial y cieniífica, hasta en 
los mas■ reducido* cortijo»^ por todi

•jo as&  H & egv& O T ge .

(la Compañía de Jo*us) peut regencrer partes pulularon mil sociedades 
/* pays puede regeoerar al pais, tt y bias, tnil asociaciones filantrópicas y 
paire prosperer les Sciences et la sel i- planes de instrucción. . . .  ¿Y es h°y 
gion y hacer prosperar en él las cien* la Francia mas ilustrada que en el ti- 
cías y la religión? ¿Qué lugar queda ni

t\L MJ2XIOO, aoosto 6 de 1841.
vindicador de nuestros buenos ciuda
danos y venerables eclesiásticos, cuau- 
do su primer paso es falso/

Los Jesuítas han sido en Franci; 
El Correo de ambos mundo», insis- loa maestros mas hábiles para educar 

tío mío en su oficioso dictamen contra 6 la juventud. Así lo. acreditan el 
el ilestableCimieiito de tus Jesuítas en dictámen de la cámara eclesiástica y
la repóblico, no afinando 4 contestar 
4 las reflexiones directas que se le 
hicieron, sobre el ningún valor que 
hov tiene U . B ila del 8 r. Ciernen-

de la nobleza de loa Estados genera 
les en 1614 y 1615, demandando con 
instancia el restablecimiento de eNos

glo de Luis ej Gronde? Se diráqbd 
sí, aunque sin pruebas; ¿pero en esta 
moma época los peqmñoa semina
rio**. confiados á los Jesuítas en eJJa. 
*us establecimientos en los Cantone* 
Suizos \ Holandeses, lo» de la Ihgta- 
terra y Bélgica, los de nueltros veeU 
nos del Norte, el de Córdovn en Bue- 
nos-Ay rea, no brillan de un modo 
extraordinario no se admira en ellos 
on raro conjunto de las costumbre*

para la instrucción de la juventud enemas puras, que recuerdan lo» anti
guos primores de la vida Patriarcal, 
y las edades de la inocencia del mun- 
do, con la sabiduría de los Pórticos y

te XIV, después de su expresa y ter- París, y la erección de otros colegio» 
minante derogación por el Sr. Pió'en las diferentes ciudades de ese rei- 
V II, en que se apoya, ofendiendo Ja j no; Luis X IV  estableciendo el gran 
literatura y buen juicio de los mexi- colegio de Clermont, que honró con 
«anos; ni como ejtausar la nota de en- su nombre Bacon que decía: “ que na*
Srometide en unos asunto* que nada le da había mejor, que lo que se praoti-i
importan ni pertenecen después de pro- cuba en las escuelas de los Jesuítas:" jgrimas de ternura, ha di* ho al despe 
digamos cuantas injurias le vinieron aj de Boulay que manifiesta cuanto h.*dirsc del que visitó como individuo"

ganado la religión católica con ellos:
Chateaubriand escribiendo que la Eu
ropa sabia habia hecho una pérdida

Liceo* de la incomparable Grecia? 
¿No puede decirse de cada uno da 
ellos lo que M. Dupin, bañado en 14-

pensamiento y ofrecieron 4 tu pluma 
infurtida de hid, para hoce roo» odio
sos al público, nos acusa de haber in

de una comisión nombrada al efci

aullido con una exclusión que modes- irreparable en los Jesuítas, y que la
temen!e llama brutal A In multitud de
buenos ciudadanos y venerables ecle
siásticos de nuestra pátria, de quie
nes «e constituye defensor y se pre
senta á vengar nuestros insultos y 
ulfrages.
• Es un* atrox calumnia y falsedad]mando 4 

In que ha estampado el Mopsieur, no 
tanto para desacreditar nuestro pnrió 
dieo, (fie ni fin aa obscuro, cuanto

vuelto 4 levantarse, Descartes que enmendar 4 estos hombres ilustres? 
juzgaba, que en ningún lugar del mun- ¿Harémos un agravio 4 los que en

educación después de su caído no ha insultarémos 4 los mexicanos con re*

do se enseñaba como en la .Fleché: 
la Asamblea del.clero compuesta de

ifcctou
Santi-Acheul es como Cornelia; él 
puede mostrar sus hijos con vanidad 
ó sus amigos v á sus enemigos? ¿I?

to,

que no existia

nuestra patria se ocupan de la educa
ción con proporcionarles tan exce
lentes colaboradores? /Se ofende A 
los patricios porque en México haya

cúrente y seis obispos en 1761 clnfor 

Iguno eclesi
^ ^ _ s e  reempla: T jH p H H B  ,, .J .. ________

_  pi* que en cien colegios daban los Jesui-jhibir la enseñanza 4 los Jesuitaft que 
ra «laornar 4 la^Universiditd y colé- tas: Lalonde, exaltando 4 la Compa-jpor mas de dos siglos han sabido dé-

cuerpo alguno eclesiástico ó secular,.maestros franceses, italianos, ¡agieses 
que pudiese reemplazar la educacionly alemanes? ¿Por qué se ha de pro-

gios contrapee Jesuítas, como se hizo Ai* sobre todo establecimiento sublu-#sempcñaríi mejor, que nrt^uo cuer- 
•fi Fvaüoia, «uando m» establecí míen- «ar: ¿y todos e«trfs grande» hombres W  ni particular?

tanto*, obstáculos puso la ofendían 
é aa lratára solo de nuee-T|ag(jraíy

ft  ̂«yre- que no

/ 4  ̂ La misma perfebenm con que loé1 
(íoi Jesuítas hart desempañado 1« edoc***

r.s Obao
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ha sido ti carácter de todt» tes fun- 
ciontt dt vu instituto» Sus misiones 
entre ios fieles fueron les mes fruc
tuosas, y entre los gentiles las que 
mas han Ilamedtr la atención de los 
ámtgos de la humanidad.* Sus púlpi- 
tos estuvieron ocupados por los hom
bres mas celosos y elocuentes, sus 
confesonarios solo se vieron vacíos 
para recordar que los Jesuítas eran 
nombres: las cárceles, los hospitales, 
Ins mansiones del dolor, de la miseria

artículo; haciéndole úufvertm: únte*
mente don au Tartuffe, qué ‘México 
es NUESTRA CAMA. i ms

m ga

por hm»y«raf, 
verdad

vorabje. - Juagase laminen que tal
cío que á‘ la

Por el Voto de Chihuahua y otros
•iód h hperiódicos del interior sabémoe^que 

las incursiones de lotféndios 
por una parte, y la de los malvados 
téjanos por otra» prosiguen en aque 
líos departamentos, haciendo grandes
estragos en los moradores de las po
blaciones pacíficas, cuya -vida y  pror 

y abandono, sa convirtieron en mo-|piedndes no catán seguras de unos 
radas de apostólicos, y otros rap

k
estoa varones epostólicos, 

que por todas partes se presentaban 
como el iris de reconciliación, el bál
samo consolador, el maestro del ig- 

rente, el padre del huérfano, el 
Consuelo universal del desvalido.

|F Mas de medio siglo de una deshul 
cha persecución, de las mas absurdas
euhmtotss, de las mas injustas acusa
ciones, de' las mas negras sátiras y
'diatribas, no podrán borrar la fama 
de sus heroicos hechos y la nombra- 
día de los importantes servicios pres
tados á la Iglesia y si Estado, y cuan
do se destruyesen los monumentos de
su gloria, clamarían las mismas pie
dras en todas las naciones del universo. 

Y  unos ministros tan celosos de la
_ion de pal, de la que‘ ha civiliza 
' i  todo el mundo, destruyendo la 

ignorancia, la superstición y el fana- 
ti. mo, ^no serán los mas apropiados 
para traer á nuestro pais LA  PAZ 
y  CIVILIZACION? Desengañémo
nos, es necesario cerrar los ojos ¿ lo 
fox, hacerte sordo 4 la verdad, ne
garse 4 lx evidencia de los hechos; ó 
confesar, mal que lea pese ájjn oes tros 
adversarios, que no es la filosofía mo
derna de Voltaire y demás corrompi
dos filósofas, la que ha de producir 
LA PAZ Y  C IV ILIZACION de que 
tanto oecesitámos; sino la religión ca
tólica, cuyos mas escogidos soldados 
soo los padres de la Compañía de

y otros rapaces» Lus tropas del 
Gobierno y las de algunas ^poblacio
nes armadas de voluntarios, los per 
siguen en la manera que lea es posi 
ble y felizmente logran algunos triun
fos sobre ellos. El generul D. Pe
dro Ampudia esta haciendo buenos 
servicios á la patria, pues á su activi 
dad y acertadas disposiciones se debe 
que diez téjanos quedasen muertos en 
el campo por la fuerza que mandaba 
el espitan D. Enrique Villa Real que 
tos batió, en cuya escaramuza se dis 
tinguió el teniente graduado, D. Atn 
brosio de la Garza, quedándonos el 
sentimiento de que cuatro soldados 
del Gobierno saliesen gravemente he 
ridos. Ou a gavilla compuesta de ca
torce lejanos que andaban con ei solo 
objeto do robar 4 loa mexicanos, como 
lo habían verificado, llevándose gran

les es muy desfa.
 ̂ también que jal 

abandonó consistê  en que la supfetna 
Córte de Justicia no cumple con fel 
artículo q? de la 5.* ley cqnstituctoqai 
que previene: *'Que debe cuidar 
que loa tribunales y juagados de Ips 
Departamentos, estén ocupados pon 
los magistrados y jueces que han de 
componerlos Ótc. >

Esperarnos que si asifuere, se dio* 
te una medida eficaz para el cum
plimiento de las leyes, protestando 
por nuestra parte que eatámos pron
tos á franquear nuestras columnas pa
ra insertarla en satisfacción de los que 
observan la meocionnda falta.

Tenemos que el célebre D- Valen
tín Gómez Furias, 6 el ilustre aventu
rero de nuestros tiempos, esta en Me- 
rida, atraído por sus homogéneos. Se 
asegura que luego que llegó, se le.jp- 
guiaron del tesoio público 500 pagos. 
;Desventurado erario que, se consu
me en mantener bribones y, perversos 
de todo género, miéntras las viudá% 
militares y empleados en su mayor 
número lloran ó reniegan por adqui
rir un pan de maldición que reclainao 
con justicial

Sentimos que nuestro periódico no 
tao gigantesco como el Correo 

 ̂i atóos Mundos: por lo quo ton-
olutrémos diciendo á Mf. Thivol que janós pHsíóherúe les mandará indul- 
•i seria una imprudencia, el que no- lo de la vida el general presidente? ció de su prójimo.

Cierto padre de la Merced se ha 
número de ganado vacuno y caballar,1 negado á administrar el Sacramento 
fueron sorprendidosr y rendidos ó ble la Penitencia á una enferma quo 
discreción sin disparar un tiro, por la determinadamente lo piJió cuando es* 
compañía presidial de la Bahía. Se taba muy próxima á los últimos ,ma
turo la generosidad de perdonar la tantos de su vida.*. No valieron ni los 
vida en el acto á dichos prisioneros, mas encarecidos megos para que el 
quienes fueron conducidos á Mntaino- padre se moviese á ejercer esa tan 
ros. Cuéntense entre ellos á Tomás alta y piadosa función de su ministe- 
Pratt y James B. Onsby, DQ^cspita-Vio. Opuso el pretexto para no ir, de
nes de las fuerzas que dieron la ac
ción en Sun Jacinto^/T.

Los efectos quitados a los téjanos 
fueron puestos en venduta, y el pro
ducido de ellos que fueron 460 posos 
se repartió por partes iguales á !u

que estaba muy malo del pecho; pero 
no lo e*taha para pasar el tiempo 
en el mas fastidioso ocio, charlando 
en la portería de su convento con 
puuntos se le presentaban.

Pero no faltó otro padre que obra-

sotros nos mezclásemos en que la 
Francia en virtud de su Carta Cons
titucional, que proteje todos loa cul- 

esUbleciese ó no colegios de 
ines, de Mahometanos y Ju-

J t a w # 9 roenor la #uya cn tomar

tropa que los rindió, tomando la esca* se de un modo contrario al mencto- 
la de sargento abajo, i  nado. Ho aquí la razón porque mu-

Nos ocurre preguntan /á esos te- chos suspiran por los Jesuítas que ja
más jamás se nieg m á ningún .serví-

Creemos que será muy oportuno lo lie
ga así para que vuelvan á hostilizarnos.

zas en los tribunales superiores de uso. inglesa, de cuatro asientos y vuel- 
restablecimiento de losljusticia, y hechas las convocatorias de tu entera, de las mas livianas que han 

¡lis, órden religioso, que tiene estilo, hayan fenecido sus término* Hí gado; el que gusta nsompiarla pue- 
por objeto la conservación, propaga- sin que los expresados cubran las va de ocurrir 4 D. Antonio de la Torre, 

y defensa del catolicismo, única cantes (*): Se cree que fo harán asf sita en la Alacena de libros; «leí pom
de la república mexicana: y -------  tal de Mercaderes, quien dará las ins-

acomodareu estas reflecc*iooes| (*) Véante la* convocatoria* de trucekmes¿ necesarias. 3v— 1.
r el consejo que nos ha /os Departamento* dé Veraa^st* Da- -----------rt tm
tefe, cooqofl termina n reu g oy  Quintar*: ' T’ * n ’ i  - J m p m *P ». E +ta ré* J T o u *., «u

|wf
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Mucho se murmura en el público rjáB83 
de que habiendo vacado ̂ varias pía- Se vende una carretela con poco

; * ú
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